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7Resumen 
Este proyecto esta centrado en formas de poder y saber sobre el cuerpo y el sujeto que orga-
nizan, administran,  dan nombre y penetran. Estas formas de poder funcionan construyendo 
una legibilidad del sujeto desde la cual se le reconoce y controla. Esa legibilidad es enteramente 
construida y artificial sin embargo funciona como una esencia incuestionable de las personas. 
El recorrido que toma este trabajo empieza en el ano, como órgano utilizado como modelo de 
asignación de funciones precisas y exclusivas de cada parte del cuerpo, que dan significados y 
construyen identidad. Seguidamente se trata la construcción moderna de la sexualidad, la im-
plantación de un poder sobre la vida y la erradicación de los saberes populares del cuerpo, rem-
plazados por saberes expertos de la medicina. Después de lo cual toma lugar la histeria, como 
un enfermedad predominantemente femenina, que sirvió para crear la categoría patologizada 
de mujer y que al mismo tiempo era utilizada para patologizar a los hombres femeninos. Por 
este uso regulador y constitutivo de la diferencia sexual se propone el concepto médico de géne-
ro como heredero de la histeria, que fue creado en principio para normalizar quirúrgicamente 
a niños intersexuales. La perspectiva del proyecto es una perspectiva queer o marica, que busca 
desnaturalizar, cuestionar y generar interferencia en la legibilidad de los sujetos como forma de 
categorización y gobierno. 
Palabras clave: Cuerpo, género, histeria, queer, saber, poder.
Abstract
This project is focus on ways of power and knowledge over the body and the subject. Those 
ways of power and knowledge, that organizes, name and penetrate, work making a legibility of 
the subject, from which it will be identified and controlled. That legibility is entirely built and 
artificial, however it seems to be as an unquestionable people’s essence. Firstly, the path of this 
work starts in the anus, as an organ that has been used to build a model, from which every part 
of the body will be assigned with specific and exclusive functions, used to attribute meanings 
and make identities. Secondly, the shaping of modern sexuality, the deployment of a power over 
life, and the eradication of popular knowledge of the body, will be addressed. Thirdly, hysteria 
will be addressed as a way of builds the women as pathological category, and also as a way of 
phatologising male femininity. As a consequence of that regulatory and sex differential uses of 
hysteria, the gender medical concept is proposed as the successor of that malady, since gender 
concept was firstly developed to normalize intersexual children in surgical procedures.  The 
view of this project is a from a queer perspective, that aims to denature, question, and create an 
interference in the legibility of subjects, as way of categorized and governed them. 
Key words: body, gender, hysteria, queer, knowledge and power.  
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Fidelina era una mujer1. 
Pobre, pequeña, robusta, brava e histérica2. 
Amorosa, afectiva y violenta. 
Practicante ferviente de La Fe Católica, en una latitud del planeta donde nada 
puede mantener su pureza3, ni La Fe, ni nada (nunca existió pureza).  Vivía en el 
barrio Ciudad Kennedy, 
que por casualidad y de manera indirecta, tendría un nombre ligado con su 
tocayo y líder de la Revolución Cubana Fidel4. En su cuadra, como probablemen-
te pasaría entonces en todas las calles de esa ciudad andina, los maridos golpea-
ban a sus mujeres, les pegaban en la casa y en la calle. Era una violencia, que 
como símbolo de masculinidad debía hacerse pública. Discutía un día furiosa 
con su esposo, con las manos empuñadas en la cintura y  con cara de fiera, 
levantaba su cabeza y la alejaba de su cuerpo chaparro. Se hacia grande, como 
erizada. Él, que como todos ellos, no podían permitir que una mujer les 
revirara, la intento aplacar de una bofetada.  Ella tomo aire, se hizo todavía 
más grande, más roja y más histérica, cogió lo primero que tuvo a la mano, 
que fue una percha de ropa, y se lo mando a la cara, le abrió la mejilla, y 
para completar dio un grito chillón y tremendo que seguro que escucho 
más de un vecino:
 
Pero Fidelina no era reconocida es su cuadra solo por su braveza y sus 
gritos. Los niños llevaban a ella todo ser desamparado que encontraban 
en las trochas del barrio. Pájaros heridos a los que llegó incluso alguna vez 
a coser5 el vientre (con los mismos hilos y agujas con los que zurcía las 
medias, pero esterilizados con aguardiente), perros vagabundos que 
terminaban siendo parte de las familias, alimentados con las sobras, 
donde la comida escaseaba. Sus comadres la llamaron loca por dejar que 
se bañara en su ducha la loca de la calle que un día llevaron a ella sus hijas. 
Su liderazgo marco hitos históricos de la cuadra, dos especialmente.  1.El 
primero fue organizar la cola del cocinól,
 el combustible con el que se cocinaba, y que las mujeres recogían en 
bidones de plástico el día que iba al barrio el camión repartidor.  La 
repartición del cocinol duraba un día entero de caos, y era además 
motivo de conflictos. Fidelina hizo una colecta con la que compró una 
soga muy larga, el día que iba el camión cada mujer metía la manija del 
bidón en la soga, produciendo una fila organizada que no requería de la 
presencia de ellas.  2.  En Bogotá corrían rumores contraceptivos. Cansa-
da ya, después de ocho partos, Fidelina se puso al tanto. Decidió, en 
contra de La Fe que la gobernaba y de las voces de los maridos que 
decían que los métodos anticonceptivos eran para putas e infieles, 
ponerse la te de cobre, el DIU. Pero antes, hizo —casi— vpublica su 
decisión: se lo dijo a las comadres de la cuadra, que se entusiasmaron a 
seguirla. Entre todas contrataron un bus de la empresa Panamericana de 
Transportes y sin que un solo marido se enterara de nada, se fueron para 
Profamilia en el barrio Teusaquillo a instalarse el Dispositivo  Intrauterino. 
(Cómo introducir a 
Fidelina en la Universidad)  
 1 Este texto, producido en un contexto universitario tuvo que iniciar, por varias razones con un 
relato y dejar otro tipo de voz más cercana a las formas tradicionales de la academia en las notas 
al pie, en los márgenes del cuerpo textual. La primera razón fue porque el primer intento de 
posicionar este trabajo me llevo a nombrarlo como una práctica crítica; siguiendo la noción de 
crítica dada por Michel Foucault y Judith Butler, que la definirán como una práctica en sí misma, 
que busca no ser gobernado de una forma particular en la que no se quiere ser gobernado (Butler, 
2001). Para Foucault la critica implicará un posicionamiento del sujeto frente a los discursos de 
verdad, así definirá la crítica como “el movimiento por el cual el sujeto se atribuye el derecho [le 
sujet se donne le droit] de interrogar a la verdad acerca de sus efectos de poder y al poder acerca 
de sus discursos de verdad” (Foucault citado por Butler, 2001, p.4). Sin embargo,  sentía el peso 
de la tradición de La Crítica en El Pensamiento Occidental.
—Para entender que es la crítica tiene que leer las tres criticas de Kant —me decía una voz 
masculina. 
Esto me llevó a trasladar lo que estaba llamando práctica crítica, a situarlo en una historia de la 
que inevitablemente soy heredero. Fidelina, una mujer que nunca tuvo, ni de lejos, oportunidad 
alguna de estudiar en una universidad, realizaba prácticas criticas. Cuestionaba los discursos de 
verdad que la gobernaban, que dictaban sobre su cuerpo y hacía públicos estos cuestionamientos 
-que eran ya políticos de por sí-, llevando a colectivizar decisiones de las mujeres de su manzana, 
sobre la gestión de sus propios úteros y su sexualidad. Me es necesario hablar aquí de Fidelina 
para producir un tipo de <<conocimiento situado>> (Haraway, 1995), como pretendo, un saber 
que parte del posicionamiento ideológico y personal de quien lo produce, que pone en evidencia 
sus intenciones políticas, en contraposición al <<testigo modesto>> (Haraway, 2004), esa voz 
tradicional de las ciencias que  pretende neutralidad y universalidad y que así esconde su mirada 
política y sus intenciones al 
hablar de los otros. Fidelina fue 
mi abuela que no llegue a 
conocer, pero sus actos, los 
relatos y la memoria sobre su 
historia han sido imprescindibles en mi formación. Fidelina fue participe de micro-re-
voluciones, que distan de las Revoluciones que cambian La Historia (en mayúscula y 
narradas con voz masculina), estas cambian las historias, localmente, en cada cuerpo, 
cada casa y cada calle, y se extienden así como la hierba mala.
   2 Otra razón importante para incluir aquí este relato, es la relación de Fidelina con la 
defensa y gestión de su cuerpo. Foucault (2011) argumenta que desde el siglo XVII se 
inicia una forma de poder sobre la vida al que llamará biopolítica: “La vieja potencia  de 
la muerte, en la cual se simboliza el poder soberano, se halla ahora cuidadosamente 
recubierta por la administración de los cuerpos y la gestión calculadora de la vida.” (p. 
130). Esa forma de poder sobre la vida se centró en el control y la modificación de los 
cuerpos y parte fundamental para esto fue el desarrollo del <<dispositivo de sexualida-
d>> (Foucault, 2011), que más 
que reprimir la sexualidad la 
produjo. Foucault (2011) identifi-
cará “cuatro grandes conjuntos 
estratégicos que despliegan a 
propósito del sexo dispositivos 
específicos de saber y poder” 
(p.98) los cuales serán: <<histe-
rización del cuerpo de la 
mujer>>, <<socialización de las conductas procreadoras>>, <<pedagogización del sexo del niño>> y <<psiquiatrización del poder perverso>>. El conocimiento científico 
llega incluso a crear la categoría nosológica  de homosexualidad “para clasificar lo inclasificable” (Hocquenghem, 2009, p. 23), “el sodomita era un relapso, el homosexual es 
ahora una especie” (Foucault, 2011, p. 43).  Así saberes catalogadores de las muy diversas prácticas sexuales, darán nombre y definirán identidades. Convirtiendo prácticas en 
identidades categóricas. 
Pero más adelante, en el silgo XX, surgirán saberes que parten de la enunciación propia de las categorías que habían sido producidas como perversas. Saberes que se produci-
rán desde la primera persona de yoes maricas, bolleros y trans, y entre una gran cantidad diversa de yoes perversos. De ahí surgirán practicas teóricas tales como la teoría queer 
que “proviene directamente del activismo, se trata de un <<saber situado>> (Donna Haraway) que emerge de las estrategias de lucha frente a la normalización inventadas 
durante el último siglo  por las minorías sexopolíticas.” (Preciado, 2009,  p. 150). Los saberes que se produzcan en esta investigación se darán desde mi yo marica influenciados 
por prácticas epistemológicas como la teoría queer, contaminadas además por el pensamiento y los modos de hacer popular de los barrios de Bogotá de donde surge mi propia 
historia. 
   3 La ultima razón (que expondré aquí)  de este relato, es que considero que la investigación artística es y debe ser una práctica impura, permeable, que se deja contaminar; 
no solo de las demás disciplinas 
universitarias, sino también de prácticas 
y del pensamiento popular, debe ser una 
investigación que observa y valora los 
contextos en los que se desarrolla. Sin 
embargo, creo profundamente que la 
investigación artística no debe copiar o 
adaptarse a métodos científicos, debe 
mirar hacia sí misma y su historia. Hito 
Steye (2010) señala que:
[d]esde la década de 1920, tienen lugar        
debates extremadamente sofisticados sobre las 
epistemologías artísticas en torno a términos 
como hecho, realidad, objetividad e investigación 
dentro de los círculos de factógrafos, 
cinematógrafos y artistas soviéticos. Para los 
factógrafos, un hecho es un resultado de un pro- 
ceso de producción. Hecho viene de factum, 
facere, hacer. Así pues, en este sentido, el hecho 
se fabrica o incluso se inventa.
Encontrar en el arte formas propias de investigación permitirá la reinvención y la construc-
ción constante de las mismas.  El arte inventa formas de hacer; y creo que la investigación y 
la teoría que se da en la academia desde las artes debe considerarse también una forma de 
hacer, una práctica artística, de cuyas forma los artistas debemos hacernos responsables. El 
arte es un práctica contaminada, pero también contaminante. Las prácticas artísticas tienen 
el potencial de afectar las disciplinas académicas, siempre que no se apresen en métodos 
disciplinarios que las esterilicen. 
   4 A principios de la década de 1960, el gobierno del presidente Kennedy, en respuesta por 
la revolución de la isla y su importante eco en el resto de países de la zona (el avecinamiento 
de futuras revoluciones y el surgimiento y fortalecimiento de guerrillas comunistas), daría 
inicio a la Alianza para el Progreso, una 
millonaria inversión que se administraría  por 
medio del Banco Interamericano de Desarro-
llo. Este programa traería importantes 
cambios y avances populares, mostrando las 
ventajas humanitarias del capitalismo 
norteamericano. En el caso concreto de 
Fidelina y su familia, se tradujo en un crédito 
para la autoconstrucción de su casa en el 
barrio que tomaría el nombre del presidente 
que lo visitaría en 1961.
   5 Me reclamo heredero de las prácticas, los 
conocimientos y la preguntas de Fidelina, mi 
abuela, que la llevaron a politizar su útero.  Y 
propongo mi escritura como una práctica 
femenina, como la costura y el tejido que le 
enseñaban a las niñas en los colegios, y que 
llegaba a niveles de destreza y conocimiento 
aplicables incluso a la cura de un animal. 
  
Primera Introducción
Fidelina era una mujer1. 
Pobre, pequeña, robusta, brava e histérica2. 
Amorosa, afectiva y violenta. 
Practicante ferviente de La Fe Católica, en una latitud del planeta donde nada 
puede mantener su pureza3, ni La Fe, ni nada (nunca existió pureza).  Vivía en el 
barrio Ciudad Kennedy, 
que por casualidad y de manera indirecta, tendría un nombre ligado con su 
tocayo y líder de la Revolución Cubana Fidel4. En su cuadra, como probablemen-
te pasaría entonces en todas las calles de esa ciudad andina, los maridos golpea-
ban a sus mujeres, les pegaban en la casa y en la calle. Era una violencia, que 
como símbolo de masculinidad debía hacerse pública. Discutía un día furiosa 
con su esposo, con las manos empuñadas en la cintura y  con cara de fiera, 
levantaba su cabeza y la alejaba de su cuerpo chaparro. Se hacia grande, como 
erizada. Él, que como todos ellos, no podían permitir que una mujer les 
revirara, la intento aplacar de una bofetada.  Ella tomo aire, se hizo todavía 
más grande, más roja y más histérica, cogió lo primero que tuvo a la mano, 
que fue una percha de ropa, y se lo mando a la cara, le abrió la mejilla, y 
para completar dio un grito chillón y tremendo que seguro que escucho 
más de un vecino:
 
Pero Fidelina no era reconocida es su cuadra solo por su braveza y sus 
gritos. Los niños llevaban a ella todo ser desamparado que encontraban 
en las trochas del barrio. Pájaros heridos a los que llegó incluso alguna vez 
a coser5 el vientre (con los mismos hilos y agujas con los que zurcía las 
medias, pero esterilizados con aguardiente), perros vagabundos que 
terminaban siendo parte de las familias, alimentados con las sobras, 
donde la comida escaseaba. Sus comadres la llamaron loca por dejar que 
se bañara en su ducha la loca de la calle que un día llevaron a ella sus hijas. 
Su liderazgo marco hitos históricos de la cuadra, dos especialmente.  1.El 
primero fue organizar la cola del cocinól,
 el combustible con el que se cocinaba, y que las mujeres recogían en 
bidones de plástico el día que iba al barrio el camión repartidor.  La 
repartición del cocinol duraba un día entero de caos, y era además 
motivo de conflictos. Fidelina hizo una colecta con la que compró una 
soga muy larga, el día que iba el camión cada mujer metía la manija del 
bidón en la soga, produciendo una fila organizada que no requería de la 
presencia de ellas.  2.  En Bogotá corrían rumores contraceptivos. Cansa-
da ya, después de ocho partos, Fidelina se puso al tanto. Decidió, en 
contra de La Fe que la gobernaba y de las voces de los maridos que 
decían que los métodos anticonceptivos eran para putas e infieles, 
ponerse la te de cobre, el DIU. Pero antes, hizo —casi— vpublica su 
decisión: se lo dijo a las comadres de la cuadra, que se entusiasmaron a 
seguirla. Entre todas contrataron un bus de la empresa Panamericana de 
Transportes y sin que un solo marido se enterara de nada, se fueron para 
Profamilia en el barrio Teusaquillo a instalarse el Dispositivo  Intrauterino. 
a mí no me pega
 
 1 Este texto, producido en un contexto universitario tuvo que iniciar, por varias razones con un 
relato y dejar otro tipo de voz más cercana a las formas tradicionales de la academia en las notas 
al pie, en los márgenes del cuerpo textual. La primera razón fue porque el primer intento de 
posicionar este trabajo me llevo a nombrarlo como una práctica crítica; siguiendo la noción de 
crítica dada por Michel Foucault y Judith Butler, que la definirán como una práctica en sí misma, 
que busca no ser gobernado de una forma particular en la que no se quiere ser gobernado (Butler, 
2001). Para Foucault la critica implicará un posicionamiento del sujeto frente a los discursos de 
verdad, así definirá la crítica como “el movimiento por el cual el sujeto se atribuye el derecho [le 
sujet se donne le droit] de interrogar a la verdad acerca de sus efectos de poder y al poder acerca 
de sus discursos de verdad” (Foucault citado por Butler, 2001, p.4). Sin embargo,  sentía el peso 
de la tradición de La Crítica en El Pensamiento Occidental.
—Para entender que es la crítica tiene que leer las tres criticas de Kant —me decía una voz 
masculina. 
Esto me llevó a trasladar lo que estaba llamando práctica crítica, a situarlo en una historia de la 
que inevitablemente soy heredero. Fidelina, una mujer que nunca tuvo, ni de lejos, oportunidad 
alguna de estudiar en una universidad, realizaba prácticas criticas. Cuestionaba los discursos de 
verdad que la gobernaban, que dictaban sobre su cuerpo y hacía públicos estos cuestionamientos 
-que eran ya políticos de por sí-, llevando a colectivizar decisiones de las mujeres de su manzana, 
sobre la gestión de sus propios úteros y su sexualidad. Me es necesario hablar aquí de Fidelina 
para producir un tipo de <<conocimiento situado>> (Haraway, 1995), como pretendo, un saber 
que parte del posicionamiento ideológico y personal de quien lo produce, que pone en evidencia 
sus intenciones políticas, en contraposición al <<testigo modesto>> (Haraway, 2004), esa voz 
tradicional de las ciencias que  pretende neutralidad y universalidad y que así esconde su mirada 
política y sus intenciones al 
hablar de los otros. Fidelina fue 
mi abuela que no llegue a 
conocer, pero sus actos, los 
relatos y la memoria sobre su 
historia han sido imprescindibles en mi formación. Fidelina fue participe de micro-re-
voluciones, que distan de las Revoluciones que cambian La Historia (en mayúscula y 
narradas con voz masculina), estas cambian las historias, localmente, en cada cuerpo, 
cada casa y cada calle, y se extienden así como la hierba mala.
   2 Otra razón importante para incluir aquí este relato, es la relación de Fidelina con la 
defensa y gestión de su cuerpo. Foucault (2011) argumenta que desde el siglo XVII se 
inicia una forma de poder sobre la vida al que llamará biopolítica: “La vieja potencia  de 
la muerte, en la cual se simboliza el poder soberano, se halla ahora cuidadosamente 
recubierta por la administración de los cuerpos y la gestión calculadora de la vida.” (p. 
130). Esa forma de poder sobre la vida se centró en el control y la modificación de los 
cuerpos y parte fundamental para esto fue el desarrollo del <<dispositivo de sexualida-
d>> (Foucault, 2011), que más 
que reprimir la sexualidad la 
produjo. Foucault (2011) identifi-
cará “cuatro grandes conjuntos 
estratégicos que despliegan a 
propósito del sexo dispositivos 
específicos de saber y poder” 
(p.98) los cuales serán: <<histe-
rización del cuerpo de la 
mujer>>, <<socialización de las conductas procreadoras>>, <<pedagogización del sexo del niño>> y <<psiquiatrización del poder perverso>>. El conocimiento científico 
llega incluso a crear la categoría nosológica  de homosexualidad “para clasificar lo inclasificable” (Hocquenghem, 2009, p. 23), “el sodomita era un relapso, el homosexual es 
ahora una especie” (Foucault, 2011, p. 43).  Así saberes catalogadores de las muy diversas prácticas sexuales, darán nombre y definirán identidades. Convirtiendo prácticas en 
identidades categóricas. 
Pero más adelante, en el silgo XX, surgirán saberes que parten de la enunciación propia de las categorías que habían sido producidas como perversas. Saberes que se produci-
rán desde la primera persona de yoes maricas, bolleros y trans, y entre una gran cantidad diversa de yoes perversos. De ahí surgirán practicas teóricas tales como la teoría queer 
que “proviene directamente del activismo, se trata de un <<saber situado>> (Donna Haraway) que emerge de las estrategias de lucha frente a la normalización inventadas 
durante el último siglo  por las minorías sexopolíticas.” (Preciado, 2009,  p. 150). Los saberes que se produzcan en esta investigación se darán desde mi yo marica influenciados 
por prácticas epistemológicas como la teoría queer, contaminadas además por el pensamiento y los modos de hacer popular de los barrios de Bogotá de donde surge mi propia 
historia. 
   3 La ultima razón (que expondré aquí)  de este relato, es que considero que la investigación artística es y debe ser una práctica impura, permeable, que se deja contaminar; 
no solo de las demás disciplinas 
universitarias, sino también de prácticas 
y del pensamiento popular, debe ser una 
investigación que observa y valora los 
contextos en los que se desarrolla. Sin 
embargo, creo profundamente que la 
investigación artística no debe copiar o 
adaptarse a métodos científicos, debe 
mirar hacia sí misma y su historia. Hito 
Steye (2010) señala que:
[d]esde la década de 1920, tienen lugar        
debates extremadamente sofisticados sobre las 
epistemologías artísticas en torno a términos 
como hecho, realidad, objetividad e investigación 
dentro de los círculos de factógrafos, 
cinematógrafos y artistas soviéticos. Para los 
factógrafos, un hecho es un resultado de un pro- 
ceso de producción. Hecho viene de factum, 
facere, hacer. Así pues, en este sentido, el hecho 
se fabrica o incluso se inventa.
Encontrar en el arte formas propias de investigación permitirá la reinvención y la construc-
ción constante de las mismas.  El arte inventa formas de hacer; y creo que la investigación y 
la teoría que se da en la academia desde las artes debe considerarse también una forma de 
hacer, una práctica artística, de cuyas forma los artistas debemos hacernos responsables. El 
arte es un práctica contaminada, pero también contaminante. Las prácticas artísticas tienen 
el potencial de afectar las disciplinas académicas, siempre que no se apresen en métodos 
disciplinarios que las esterilicen. 
   4 A principios de la década de 1960, el gobierno del presidente Kennedy, en respuesta por 
la revolución de la isla y su importante eco en el resto de países de la zona (el avecinamiento 
de futuras revoluciones y el surgimiento y fortalecimiento de guerrillas comunistas), daría 
inicio a la Alianza para el Progreso, una 
millonaria inversión que se administraría  por 
medio del Banco Interamericano de Desarro-
llo. Este programa traería importantes 
cambios y avances populares, mostrando las 
ventajas humanitarias del capitalismo 
norteamericano. En el caso concreto de 
Fidelina y su familia, se tradujo en un crédito 
para la autoconstrucción de su casa en el 
barrio que tomaría el nombre del presidente 
que lo visitaría en 1961.
   5 Me reclamo heredero de las prácticas, los 
conocimientos y la preguntas de Fidelina, mi 
abuela, que la llevaron a politizar su útero.  Y 
propongo mi escritura como una práctica 
femenina, como la costura y el tejido que le 
enseñaban a las niñas en los colegios, y que 
llegaba a niveles de destreza y conocimiento 




(Pequeño manifiesto del proyecto)
1. Propongo este proyecto 
como una guía de autoayu-
da que busca hacer una 
abertura en el cuerpo; un 
agujero en un ser viviente. 
Será ésta una vivisección tex-
tual, una suerte de vivisección 
de un ser de ficción (¡No!). Una 
autovivisección en un ente de 
autoficción [imagino un Santo 
Tomas metiendo el dedo en su propia llaga, una llaga que se ha hecho 
a sí mismo para saber si ese que toca por dentro es él: horrorizado (y con placer) se 
pregunta ¿qué soy yo mismo?]. La abertura que propongo no tiene intenciones 
científicas de ‘demostrar la verdad’, tampoco de definir, organizar categorizar. 
Al contrario, tiene intenciones de cuestionar, de dudar sobre la verdad que ha 
sido desarrollada sobre ese cuerpo que ahora se hurga a si mismo.  Se trata más 
de abrir un agujero para sembrar dudas sobre mi propio cuerpo que ha sido 
asignado como masculino y que al mismo tiempo se ha señalado por fuera de 
los márgenes de la masculinidad. 
Esta guía de autoayuda se escribe desde la perspectiva del fracaso y no la del 
éxito. El fracaso es una alternativa al éxito que se mide desde los estándares 
heteropatriarcales (Halberstam, 2011).  Desde la visión del fracaso se valora lo 
que no es serio, incluso lo que puede llegar a ser considerado tonto:
Ser tomado en serio significa perderse la oportunidad de ser frívolo, promiscuo e irre-
levante. El deseo de ser tomado serio es precisamente lo que obliga a la gente a seguir 
los caminos probados y verdaderos de la producción del conocimiento (…). En efecto 
términos como serio y riguroso tienden a ser palabras clave, en la academia al igual 
que en otros contextos, para la rectitud disciplinaria [disciplinary correctness]; seña-
lan una forma de entrenamiento y aprendizaje que confirma lo que es ya sabido de 
acuerdo a los métodos aprobados de saber, pero no permiten ideas visionarias o fanta-
sías  (Halberstam, 2011, p.6).  
2. Me centro en el cuerpo, entendiéndolo como una entidad que re-
úne cultura/naturaleza (una división ya imposible: culturaleza) en 
uno. Con un especial interés en las formas en las que ha estado relacionado 
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con el poder y el saber, por medio de prác-
ticas y técnicas (religiosas, médicas, disci-
plinarias, biológicas, discursivas, performa-
tivas) que organizan, dan nombre, dividen, 
controlan, penetran y producen el cuerpo y 
su inteligibilidad. ¿Qué podría identificar 
de mi cuerpo cómo natural y qué como una 
construcción social? No valdría la pena in-
tentar encontrar una respuesta que clarifi-
que y divida lo natural/y social, en especial 
si se tiene en cuenta que la idea misma de la 
naturaleza, ha sido construida y teorizada 
históricamente con intenciones políticas heteropatriarcales y colonialistas. “Al 
construir la categoría de la naturaleza, las ciencias naturales imponen límites 
a la historia y a la formación personal. Por lo tanto, la ciencia forma parte de 
la lucha por la naturaleza de nuestras vidas” (Haraway, 1995, p.72) 1.  Nuestros 
cuerpos han sido modificados, alterados desde lo biológico incluso antes de na-
cer. Y aún de no haber sido afectados en lo biológico, las interpretaciones y asig-
naciones de funciones a cada órgano, desde los discursos hegemónicos, generan 
un campo de uso limitado del cuerpo.  Desde antes de nacer se nos asignan 
categorías bajo las cuales se espera que rijamos nuestra conducta y bajo las mis-
mas se nos juzgará como normales 
o abyectos según dicha conducta 
coincida o no con la categoría que 
se nos asignan. Incluso hay cuer-
pos cuya naturaleza es compren-
dida en sí misma como incorrecta, 
y a los que se les someterá a modi-
ficaciones físicas para que encajen 
en la norma. 
3. La perspectiva de este pro-
yecto tiene una mirada queer, 
o rarita o marica. Queer es una 
injuria usada en ingles para desig-
1Donna Haraway (1995),  especifica además que “La naturaleza, incluida la naturaleza humana, ha sido 
teorizada y construida sobre la base de la escases y la competición. Más aún, nuestra naturaleza ha sido 
teorizada y desarrollada a través de la construcción de las ciencias biológicas dentro del capitalismo y 
del patriarcado y en función de éstos, lo cual forma parte del mantenimiento de la escasez bajo el modelo 




nar a las personas que no representan de manera correcta las normativas hege-
mónicas del género, se les llama queer a los trans, a los maricas, a las bolleras, 
etc. El insulto queer fue reapropiado subversivamente por las comunidades que 
eran humilladas con el, llamándose a sí mismas queer, quitándole así el poder 
de humillación y asumiéndose desde la enunciación propia como los raros que 
tiene el potencial de perturbar la normalidad. En Colombia se les llama rari-
to a quienes resultan sospechosos de ser hombres amanerados, mujeres ma-
rimachas, o cualquier disidente de género, tal vez por eso rarito sería la mejor 
traducción de queer en mi país. Aún así la potencia y lo directo de los insultos 
marica o bollera puede hacerlos mejor y más eficaz traducción de queer. Así este 
trabajo tiene una perspectiva marica. 
La práctica desde la perspectiva marica no busca una aceptación o tolerancia 
de los que somos raros, al contrario busca rarificar el mundo hasta que la nor-
malidad pierda sentido, y se haga también rara. La práctica marica es como 
la Pantera Rosa: “La Pantera Rosa no imita nada, no reproduce nada, pinta el 
mundo de su color, rosa sobre rosa, ese es su devenirmundo para devenir im-
perceptible, asignificante, trazar su ruptura, su propia línea de fuga (…)” (De-
leuz y Guattari, 2002, p.8) . 
Las preguntas que me han llevado a aproximarme a los temas de que trata este 
proyecto, han surgido de dudas y preguntas generadas desde mi propio cuerpo, 
desde la forma particular en la que mi deseo y mi identidad se han relacionado 
con los discursos hegemónicos sobre la sexualidad y las formas que se imponen 
como correctas (o naturales o divinas) para existir. Escribo yo, que soy mi cuerpo de (casi) 
hombre marica. La teorías a las que aquí me aproximo son elegidas por mí, por 
mi afinidad política con ellas; porque las considero herramientas útiles para 
el desarrollo de mi práctica artística y para el desarrollo de tácticas cotidianas 
de resistencia a las normativas culturales hegemónicas que dibujan límites es-
trechos de normalidad. Este texto se escribe desde una subjetividad declarada, 
pero no debe entenderse la subjetividad como un asunto de la profundidad in-
comprensible de un solo sujeto, sino más bien de un asunto político y como un 
campo de batalla. Poner en evidencia la subjetividad es asumir la responsabi-
lidad de la mirada desde donde se escribe y construir la perspectiva con la que 
se mira, lo que Donna Haraway (1995) ha llamado <<conocimiento situado>>.
4. La forma de proceder en este proyecto es táctica. Michel De Certeau, 
estudió los procedimientos y acciones cotidianos, las maneras de hacer popula-
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res, en las que se subvierte y se escapa de manera creativa al control del poder. 
Así como las maneras en las que los consumidores hacen uso de las produc-
ciones culturales que no producen y que les son impuestas. Para explicar estar 
formas de resistencia, o maniobras, De Certeau introduce los conceptos estra-
tegia y táctica. Estos permitirán entender y diferenciar dos formas de proceder 
que dependen de la situación de quien las practique. La estrategia tendrá como 
características definitoria contar con un campo propio que “constituye una vic-
toria del lugar sobre el tiempo”; y la posibilidad de visualizar la totalidad, será 
“una práctica panóptica” (De Certeau, 2010, p. 42). Lo que sitúa a la estrategia 
como una práctica ideal para ejercer poder sobre los otros.
Llamo estrategia al cálculo (o la manipulación) de las relaciones de fuerzas que 
se hace posible desde un sujeto de voluntad y de poder (una empresa, un ejér-
cito, una ciudad, una institución científica) (…). La estrategia postula un lugar 
susceptible de ser circunscrito como algo propio y de ser la base donde admi-
nistrar las relaciones con una exterioridad (De Certeau, 2010, p. 42).
En contraposición la táctica será la forma en la que el débil utiliza lo que no 
le es propio, aprovechando lo que se le impone para hacer un uso diferente y 
creativo, que difiere del uso prescrito. De Certeau (2010) define la táctica como: 
La acción calculada que determina la ausencia de un lugar propio. Por lo tanto nin-
guna delimitación de la exterioridad le proporciona una condición de autonomía. 
La táctica no tiene más lugar que el del otro. Además, debe actuar con el terreno 
que le impone y organiza la ley de una fuerza extraña. (…) Aprovecha las “ocasio-
nes” y depende de ellas, sin base donde acumular los beneficios, aumentar lo propio 
y prever las salidas.  Este no lugar le permite, sin duda, la movilidad, pero con una 
docilidad respecto a los azares del tiempo, para tomar las fallas que las coyunturas 
particulares abren en la vigilancia del poder propietario.  Caza furtivamente. Crea 
sorpresas. Le resulta posible estar allí donde no se le espera. Es astuta. (p.43)
Cuando la práctica artística se da por fuera de sus lugares propios, con inten-
ciones políticas críticas, acciona de manera táctica, hace un uso astuto de los 
medios donde se construye y circula. Una práctica artística que procede tácti-
camente tendrá dos características fundamentales. Por una parte entenderá al 
espectador como un consumidor creativo, que hace uso de los lenguajes y conte-
nidos que consume, más allá de ser un receptor pasivo. Esto quiere decir que la 
creación artística está dada a ser usada de una forma creativa, la creatividad no 
estará solo del lado del autor. El artista aprenderá de las tácticas y maniobras 
populares, de su astucia y  de sus formas de proceder. Los que desde otras pers-
pectivas pudieran ser únicamente espectadores, pasarán a ser partícipes, poten-
ciales cómplices o coautores de la creación.  Por otra parte, el artista no creará 
de cero. Saliendo de su propio campo, entendiendo su práctica como táctica, 
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creará desde lenguajes que no le son propios, que le fueron dados para que los 
consumiera pasivamente, como espectador y no como autor. La práctica creati-
va necesitará de una actitud atenta, observadora, porque su creación dependerá 
de su oportuna intervención en dinámicas que ya están en funcionamiento.
5. La práctica de este proyecto es una práctica crítica. Tomo el con-
cepto de crítica desarrollado por Foucault (2006) y tratado posteriormente por 
Butler (2001), quienes definirán la crítica como una práctica en sí misma, que se 
construye en relación activa, directa y cuestionadora con el poder, entendiendo 
el poder desde la definición de Foucault (1988), que se trata de una forma de 
gobernar a los sujetos, de constituir y demarcar su campo de acción y de esta-
blecerlo como verdad. Esa delimitación del campo de acción de los sujetos, se 
dará por medio de distintos mecanismos y tecnologías, tales como las tecnolo-
gías del yo, que construyen discursos de verdad bajo la que se construirán, a sí 
mismos, los sujetos. La construcción de discursos de verdad será elemental para 
estructurar el campo de acción de los otros. 
Esta noción de verdad es ejemplificada por Foucault por medio de la pastoría 
cristiana, una forma de gobierno centrada en la labor de salvación del pastor 
con su rebaño. Según Foucault (1999) esa salvación debe ser un trabajo de uno 
mismo, pero que no se puede ejecutar por sí solo y que se logra únicamente 
“aceptando la autoridad del otro.” lo que quiere decir que “el  pastor puede obli-
gar a la gente a hacer todo lo necesario para su salvación” (Foucault, 1999, p. 
140).  Esa salvación se dará justamente, en relación con lo que constituye para 
Foucault (2006) la noción de verdad de la que habla:
Esta operación de dirección hacia la salvación en una relación a obediencia a 
alguien debe hacerse en una triple relación con la verdad: verdad entendida 
como dogma, verdad también en la medida en que esta dirección implica un 
cierto modo de conocimiento particular e individualizante de los individuos; y 
por último, en la medida en la que esta dirección se despliega como una técnica 
reflexiva que comporta unas reglas generales, unos conocimientos particulares, 
unos preceptos, unos métodos de examen, de confesiones de entrevistas etc. (P. 
6) 
Definirá la crítica, la práctica que busca no ser gobernado de una forma parti-
cular en la que no se quiere ser gobernado (Butler, 2001). Para esa práctica, el 
cuestionamiento a la verdad será esencial, según Foucault (citador por Butler, 
2001), la crítica “es el movimiento por el cual el sujeto se atribuye el derecho [le 
sujet se donne le droit] de interrogar a la verdad acerca de sus efectos de poder 
y al poder acerca de sus discursos de verdad” (p.4) 
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Se entenderá entonces la crítica como una actividad y no como un juicio, una 
práctica que busca no ser gobernado de un manera específica. No por esto, el 
sujeto se construirá a sí mismo por fuera de los mecanismos ya dados para su 
formación, aun así “si esa formación de sí se hace en desobediencia a los prin-
cipios de acuerdo con los cuales una se forma, entonces la virtud [de la crítica] 
se convierte en la práctica por la cual el yo se forma a sí mismo en desujeción.” 
(Butler, 2001, p.6). La práctica artística crítica será entonces una práctica polí-
tica, que busca, por distintos procedimientos, tener una relación directa y acti-
vamente cuestionadora con los discursos de poder y verdad, enfocándose, prin-
cipalmente en la construcción de la identidad, es decir, en la subjetividad como 
asunto construido social y políticamente. 
6. Este proyecto se opone a la visión y cons-
trucción dualista del mundo, por eso no se 
divide en una parte práctica y otra teórica. 
La escritura y la teoría se piensan aquí como una 
práctica teórica que hace parte de la práctica artís-
tica al igual resto de prácticas que se desarrollan 
en este proyecto. La escritura es acción a. de deve-
nir trans, devenir mujer, y b. de horadar agujeros. 
a. El devenir no funciona en el otro sentido, y no se 
deviene Hombre, en tanto que el hombre se presen-
ta como una forma de expresión dominante que pre-
tende imponerse a cualquier materia, mientras que 
mujer, animal o molécula contienen siempre un componente de fuga que se sustrae a su 
propia formalización. La vergüenza de ser un hombre, ¿hay acaso alguna razón mejor 
para escribir? Incluso cuando es una mujer la que deviene, ésta posée un devenir–mu-
jer, y este devenir nada tiene que ver con un estado que ella podría reivindicar (Deleuze, 
1996, p.5).                                                               
           
b. Beckett hablaba de «horadar agujeros» en el lenguaje para ver u oír «lo que se oculta 
detrás»(Deleuze, 1996, p.3).         
¡No sembréis, horadad! (Deleuze y Guttari, 2002, p.28)     
           
           
           
           
           
           
           
           
           
           
           
           
           













2. Réplica en cera. 
3. Vibrador dildo.
4. Vibrador dildo anal ergonómico.
5. Plug anal.





Gobiernos anales, casos de la vida real
1. El 12 de abril de 2016 el periódico británico The Independent publicó un artículo 
con el titulo El Gobierno del Reino Unido Está Preocupado Porque Muchas Personas 
Podrían Estar Probando Sexo Anal (Stone, 2016), haciendo referencia a un informe 
publicado por el Departamento de Cultura, Medios, y Deporte (DMS, por sus siglas en 
ingles), en el que se promueven restricciones de acceso a la pornografía para menores. 
Una de las razones argumentadas en dicho informe señala que las restricciones que 
pretenden promover, disminuiría el número de personas heterosexuales experimen-
tando con el sexo anal, ya que según estudios citados en el documento, la pornografía 
podría estar incitando a esta práctica sexual, que desde el punto de vista de las inves-
tigaciones en los que se soportan, se realiza ahora más que nunca, a pesar de que es 
“vista como una actividad no placentera por las mujeres jóvenes” [traducción propia] 
(DMS-UK, 2015, p.42).  The Independent (Stone, 2016),   apunta que la visión negativa 
del gobierno sobre el sexo anal recuerda la retirada de una campaña anti Sida 1986, 
por parte de Margaret Thatcher, ya que a ella le preocupaba que jóvenes pudieran en-
terarse de la existencia de prácticas moralmente riesgosas como el sexo anal. Resu-
midamente, en el mismo año en el  que desarrollo este trabajo el gobierno británico 
busca establecer leyes que puedan evitar y disminuir la sodomía, especialmente entre 
personas heterosexuales.  
2. Un discurso similar, también con propósitos legales, pero argumentado desde otra 
perspectiva, se vio en el Congreso de la República de Colombia, en noviembre de 2012, 
cuando se discutía sobre el matrimonio homosexual. El senador del Partido Conser-
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vador Roberto Gerlein, manifestaba su rechazo a la existencia de parejas legalmente 
formadas por dos hombres, porque para él  sus relaciones implicaban la existencia de 
un sexo “sucio, asqueroso, sexo que merece repudio y es un sexo excremental”, añadía 
que es un “sexo estéril, [y] una unión estéril”, además puntualizaba: “[a] mí nunca me 
ha preocupado mucho el catre compartido entre mujeres porque ese homosexualismo 
no es nada y es sin trascendencia pero compartido por dos varones es un sexo sucio” 
(El Espectador, 2012). Con esta última especificación Gerlein dejó completamente cla-
ra su perspectiva, por una parte ignora que para que exista sexo anal no es necesario 
que haya un hombre o ni siquiera un pene en la relación, ni que necesariamente es 
excremental1, por otra parte, que es más importante señalar aquí, para el senador una 
determinada práctica sexual es determinante para la constitución de leyes que rigen al 
pueblo de una nación. 
3. En 2011, después de enterarse de mi homosexualidad espiando en mi Facebook, dos 
de mis tíos me escriben mails exigiéndome que rectifique, que regrese al camino recto. 
Me pedían violentamente que dejara mis “reprobables prácticas sexuales” y me recor-
daban que nací como un “bebe HOMBRE”  y me escribían: “DIOS te creó así como así 
como creó al HOMBRE y lo creó VARON y HEMBRA, no creó  terceros géneros y fue 
DIOS que por medio del HOMBRE que creó permitió, que este creara la cultura, no fue 
la cultura la que creó al hombre (…)”. Estaba claro para ellos que mis prácticas sexuales 
me daban una identidad que me sacaba de la ventajosa categoría de HOMBRE y que 
me ponía en una situación social vergonzosa para mí y para ellos por ser mi familia. 
Paso 1.1
Gobiernos anales 
Este paso no es un punto de inicio, cada 
paso por igual ha sido punto de origen del 
proyecto, cada paso es una parte igual de 
importante que se conecta con los otros 
pasos. ¿Por qué empezar centrado en el 
ano una guía sobre la legibilidad de los 
sujetos? Aunque los que se han conside-
rado —muy limitadamente— como órga-
nos sexualemasculinos/femenino), han 
1 Ver el uso de dildos en las Butch en: El Manifiesto Contrasexual de  Preciado (2011) y Masculinidad 
Femenina de Halberstam (2008). 
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sido los órganos desde los que se empieza a escribir socialmente la diferencia sexual y 
de género, el ano ha sido siempre silenciosamente utilizado y entendido como órgano sexual y 
prueba de ello son las constantes e históricas prescripciones sobre las prácticas de sexo 
anal2.  Pero el ano no ha sido utilizado únicamente como órgano sexual en la práctica 
del coito anal, ha sido también utilizado para circunscribir a los sujetos, tanto como 
los así llamados órganos sexuales. La práctica sexual heteronormativa ha considerado 
al hombre como penetrador activo y a la mujer como penetrada pasiva. Cambiar estos 
roles supone un cambio en la legibilidad de los sujetos. Un hombre no puede ser pene-
trado y de serlo —y más aún si lo disfruta y lo desea— su masculinidad se pone en duda. 
En las relaciones homosexuales, se llama pasivo a quien recibe la penetración, y por lo 
tanto se espera de él que sea femenino, y se llama activo a quien penetra y por lo tanto 
se espera que sea masculino. La sodomía, nombre de antaño del sexo anal, es limite de 
la heterosexualidad. En Por el Culo, Sáez y Carrascosa (2011) afirman:
Es más, se podría decir que el culo cumple un papel primordial en la construcción con-
temporánea de la sexualidad en la medida que está cargado de fuertes valoraciones 
sobre lo que es ser hombre y lo que es ser mujer, sobre lo que es un cuerpo valorado y 
un cuerpo abyecto, un cuerpo marica y un cuerpo hetero, sobre la definición de lo mas-
culino y lo femenino (p.172).
Una pequeña rectoscopia teórica
*Este capítulo toma su nombre de la noción de gobierno focualtiana, estrecha-
mente ligada a su forma de entender el poder:
En el fondo, el poder es menos una confrontación entre dos adversarios o la vinculación 
de uno con otro, que una cuestión de gobierno. Se le debe dar a esta palabra el amplio 
significado que poseía en el siglo XVI. “Gobierno” no se refería únicamente a las estruc-
turas políticas o a la gestión de los Estados; más bien designaba el modo de dirigir la 
conducta de individuos o grupos: el gobierno de los niños, de las almas, de las comuni-
dades, de las familias, de los enfermos. (…) Gobernar, en este sentido, es estructurar el 
posible campo de acción de los otros (Foucault, 1988, p.15).
*Se une a esa noción de gobierno como delimitación del campo de acción, el 
ano, (gobiernos anales), un órgano que ha sido señalado como lo abyecto dentro de la 
construcción del propio cuerpo. Entendiendo lo abyecto, como delimitador (lo que está 
por fuera y así dibuja la frontera) de lo correcto, de lo normal e incluso de lo humano, 
funcionando como órgano que señala lo in-co-rrecto dentro del propio cuerpo. Judith 
Butler (2011)  (haciendo referencia a Poderes de la Perversión de Kristeva3), afirma 
que: 
Lo <<abyecto>> nombra lo que ha sido expulsado del cuerpo, evacuado como excre-
mento, literalmente convertido en <<Otro>>. Esto se efectúa como una expulsión de 
2 Ver en persecución de la sodomía en Por el Culo, de Sáez y Carrascosa (2011) y la prescripción de las 
maneras de la práctica del sexo anal en El Cuidado de Sí, de Michel Foucault (2005).
3 Ver Power of horror, An essay on abjection (Julia Kristeva, 1982).
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elementos ajenos, pero de hecho lo ajeno se establece a través de la expulsión. La cons-
trucción del <<no yo>> como lo abyecto determina las límites del cuerpo, que también 
son los primeros contornos del sujeto (p.261).
Así lo abyecto, no sirve solo para construir los límites del cuerpo, sino también 
los de la propia identidad. Lo abyecto es lo exterior que constituye los límites de lo pro-
pio, y por lo tanto es lo que esta afuera, y al mismo tiempo adentro, porque constituye 
la identidad que se construye como una interioridad que se naturaliza. 
Lo abyecto designa aquí precisamente aquellas zonas “invivibles”, “inhabitables” de 
la vida social que, sin embargo, están densamente pobladas de las jerarquías de los 
sujetos, pero cuya condición de vivir bajo el signo de “invivible” es necesaria para cir-
cunscribir la esfera de los sujetos. Esta zona de inhabitabilidad constituirá el limite que 
defina el terreno del sujeto; constituirá ese sitio de identificaciones temidas contra las 
cuales –y en virtud de las cuales- el terreno del sujeto circunscribirá su propia preten-
sión a la autonomía y a la vida. En este sentido pues, el sujeto se constituye a través de 
la fuerza  de la exclusión y de la abyección, una fuerza que produce un exterior constitu-
tivo del sujeto, un exterior abyecto que después de todo, es “interior” al sujeto como su 
propio repudio fundacional (Butler, 2002, p.20).
El ano es lo abyecto dentro del propio cuerpo, no solo porque es el lugar por 
donde se expulsa la mierda, sino también porque es un agujero que permite la permea-
bilidad, y “la construcción de límites corporales estables, se basa en lugares fijos de 
permeabilidad e impenetrabilidad corpóreas” (Butler, 2011, p.260). Como he escrito 
antes, que un “cuerpo masculino” sea penetrado pone en duda la legitimidad de ese 
cuerpo como masculino. El ano funciona como límite de la masculinidad y la heterose-
xualidad en los hombres.
Si el cuerpo es la sinécdoque del sistema social per se o un lugar en el que concurren 
sistemas abiertos, entonces cualquier tipo de permeabilidad no regulada es un lugar de 
contaminación y peligro.  Dado que el sexo anal y oral entre hombre determina clara-
mente ciertos tipos de permeabilidad corporal no permitidos por el orden hegemónico, 
la homosexualidad masculina, dentro de ese punto de vista hegemónico, sería un lugar 
peligroso y contaminante previo a la presencia cultural del sida independientemente de 
ella (Butler, 2011, p. 260).
  *Deleuze y Guattari (1985) afirman que el ano es tomado para producir el mo-
delo de organización del cuerpo para el capitalismo, para otorgar funciones específicas 
y restringidas para cada órgano:
Nuestras sociedades modernas (…) han procedido a una vasta privatización de los ór-
ganos, que corresponde a la descodificación  de los flujos que se han vuelto abstractos. 
El primero órgano que fue privatizado, colocado fuera del campo social, fue el ano. Y 
además sirvió de modelo de privatización, al mismo tiempo que el dinero expresaba el 
nuevo estado de abstracción de flujos (p.148).
*Para Paul Preciado, el ano es un órgano, que como sexual y no asignado a nin-
gún género es potencialmente herramienta de subversión de las normativas bajo las 
que se construye la sexualidad, el género y las prácticas sexuales:
El ano, como centro de producción de placer (en ese sentido próximo a la boca o la 
mano, órganos que serán también fuertemente controlados por la regulación sexopolí-
tica decimonónica antimasturbación y antihomosexualidad), no tiene género, no es ni 
masculino ni femenino, produce un cortocircuito en la división sexual, es un centro de 
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pasividad primordial, lugar abyecto por excelencia próximo al detritus y a la mierda, 
agujero negro universal por el que se cuelan los géneros, los sexos, las identidades, el 
capital. Occidente dibuja un tubo con dos orificios, una boca emisora de signos públicos 
y un ano impenetrable, y enrolla entorno a estos una subjetividad masculina y hetero-
sexual que adquiere estatus de cuerpo social privilegiado (Preciado, 2015, p.62).
*Sáez y Carrascosa (2011) señalan que en la historia de occidente cristiano el 
sexo anal ha sido utilizado para señalar a lo extranjero, a lo bárbaro y lo abyecto. 
Lo interesante del culo es que siempre es el <<del otro>>, del extranjero. En la  tradi-
ción europea,  y sobre todo la española, eso del culo es cosa de moros. Para los árabes, 
somos los europeos los que vamos allí pidiendo ser enculados. Para muchos pueblos 
europeos, <<un griego>> es una penetración anal.  Para los invasores españoles de 
América, los indios americanos eran una panda de pecadores porque practicaban sexo 
anal de forma cotidiana. Siempre es el pueblo de al lado el que practica la sodomía, 
nunca es algo propio de tu <<nación>> o de tu cultura. En la Edad Media, se castigaba 
la sodomía por ser algo propio de los infieles, de los pueblos musulmanes (Sáez y Ca-
rrascosa, 2011, p.36).
Paso 2. 
La construcción de la sexualidad
(El dispositivo de sexualidad)
Podría decirse que los tres casos que expuse anteriormente son asuntos aislados y que 
no son lo común dentro de sociedades liberales del siglo XXI, que incluso no tienen 
relación entre sí. El primero es un informe basado en estudios científicos sobre la se-
xualidad, de una nación de primer mundo y democrática, de un estado liberal y laico, el 
segundo es el discurso de un de un partido conservador, de un país que aunque consti-
tucionalmente laico es reconocidamente católico, y el tercero una cyber-reprimenda de 
unos tíos enfurecidos. Sin embargo los tres son acciones políticas (más evidentes que 
otras) dirigidas al control de los cuerpos, todas ellas se enmarcan dentro de la forma 
en la que desde la modernidad las sociedades occidentales han generado una relación 
entre poder y sexualidad. 
Se suele pensar que esa relación  entre poder y sexualidad se trata sobre todo de la pro-
hibición del sexo; en La Historia de la Sexualidad 1, Michel Foucault (2011) cuestiona 
esa aparente relación prohibitiva con la sexualidad, argumentando que todo el lenguaje 
mojigato propio de la sociedad victoriana, esa moral hipócrita que impedía hablar de 
manera directa y llamar las cosas por su nombre (moral de la que aún hoy somos he-
rederos), se trataba más de un lenguaje elaborado para la incitación a hablar del sexo 
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que para prohibir hacerlo: “¿Censura respecto al sexo? Más bien se ha construido un 
artefacto para producir discursos sobre el sexo, siempre más, susceptibles de funcionar 
y surtir efecto en su economía misma.”  (Foucault, 2011, p.23). 
Para Foucault la confesión, una tecnología del yo (Foucault, 2008)  con una larga his-
toria en la cultura occidental,  fue el principio para construir lo que él llamó “disposi-
tivo de sexualidad”, concepto que desplaza la sexualidad concebida como natural por 
una maquinaria social que la produce. La confesión tiene la función de elaborar la ver-
dad sobre la sexualidad, por una lado el sujeto que confiesa tiene el deber de develar su 
verdad que permanece oculta, y luego, esa verdad debe ser completada, quien escucha 
tiene la legitimidad de “validar[la] científicamente” de develar la verdad de lo revelado, 
“el que escucha no será sólo el dueño del perdón, el juez que condena o absuelve; será 
el dueño de la verdad” (Foucault, 2011, p.65). Así una técnica de sí construida en la 
religión cristiana fue base fundamental para la relación de las ciencias modernas con 
la sexualidad:
“La scientia sexualis, desarrollada en el siglo XIX, conserva paradójicamente como nú-
cleo el rito singular de la confesión obligatoria y exhaustiva, que en el Occidente cris-
tiano fue la primera técnica para producir la verdad del sexo. Este rito, a partir del siglo 
XVI, se desprendió poco a poco del sacramento de la penitencia, y por mediación de la 
conducción de las almas y la dirección de las conciencias –ars artium- emigró hacia la 
pedagogía, hacia las relaciones entre adultos y niños, hacia las relaciones familiares, 
hacia la medicina y la psiquiatría. En todo caso, desde hace casi ciento cincuenta años, 
está montado un dispositivo complejo para producir sobre el sexo discursos verdade-
ros: un dispositivo que atraviesa ampliamente la historia puesto que conecta la vieja 
orden de confesar con los métodos de escucha clínica.” (Foucault, 2011, p.65)
El dispositivo de sexualidad es entonces un mecanismo de poder que no funciona re-
primiendo, sino más bien produciendo: “la forma más potente de control de la sexuali-
dad no es, pues, la prohibición  de determinadas prácticas, sino la producción de dife-
rentes deseos y placeres que parecen derivar de predisposiciones naturales (hombre/
mujer, heterosexual/homosexual, etc.)” (Preciado, 2011, p.144). Este dispositivo va a 
producir así las categorías e identidades sexuales normales y sus límites, pero también 
las categorías por fuera de los mismos, dando nombre a todas las rarezas. Se enuncia 
lo normal y lo perverso. Lo antinatural, lo anormal es también construido desde el 
discurso de las ciencias, sirve para señalar la fronteras de lo natural y al mismo tiempo 
para generar identidades comprensibles, controlables y legibles; sujetos legitimados 
para ser penetrados, necesariamente considerados como objetos de estudio:
La mecánica del poder que persigue a toda esa disparidad no pretende suprimirla sino 
dándole una realidad analítica, visible y permanente: la hunde en los cuerpos, la des-
liza bajo las conductas, la convierte en principio de clasificación y de inteligibilidad, la 
constituye en razón de ser y orden natural del desorden. ¿Exclusión de esas mil sexua-
lidades aberrantes? No. Más bien, especificación, solidificación regional de cada una de 
ellas. Al diseminarlas, se trata de sembrarlas en lo real y de incorporarlas al individuo” 
(Foucault, 2011, p.44). 
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Dentro de este sistema de especificación y clasificación de lo raro y lo perverso, se creó 
la categoría de homosexual, la que antes se consideraba una práctica sexual paso a ser 
una identidad, una categoría: “la homosexualidad apareció como una de las figuras de 
la sexualidad cuando fue rebajada de la práctica de la sodomía a una suerte de andro-
ginia del alma. El sodomita era un relapso, el homosexual es ahora una especie” (Fou-
cault, 2011, p.43). Si bien antes la sodomía era ampliamente perseguida y castigada, 
convertirla en una categoría de identidad tendría efectos de normalización y legibili-
dad. Dentro de un sistema binario de comprensión del mundo, la normalidad requiere 
de lo anormal para dibujar sus límites,  la heterosexualidad requiere de la homosexua-
lidad, no existe la una sin la otra, son parte de un mismo dispositivo de sexualidad que 
las produce.  La sexualidad se convierte desde entonces en una forma de gobierno y de 
introducir categorías legibles en todos los sujetos, normales y perversos.
Paso 2.1 
Pornografía como dispositivo sexual
Postporno  como producción 
contra sexual
 
No es de extrañarse entonces la preocupación que provoca que la práctica que define 
la naturaleza de la categoría homosexual sea ampliamente practicada por parejas he-
terosexuales. El informe del Departamento de Cultura, Medios, y Deporte de UK, basa 
su preocupación sobre el aumento de la práctica de sexo anal, en el estudio científico 
titulado Sexo anal heterosexual e implicaciones en la promoción de la salud: un es-
tudio cualitativo en UK (Marston & Lewis, 2014). Este estudio se dice, por una parte 
que la pornografía es solo un elemento en la incitación a esta práctica, otro punto clave 
vendría a ser “la competición entre hombres” y pensar que a “la gente debe gustarle si 
lo hace” [traducción propia] (Marston & Lewis, 2014). A pesar de que según la opinión 
o los datos recogidos por los autores del estudio las mujeres parecen no disfrutarlo. 
“Solo algunos jóvenes hombres o mujeres reportaron encontrar placer en el sexo anal 
y ambos [hombres y mujeres] esperaban que el sexo anal fuera doloroso para las muje-
res” [traducción propia] (Marston & Lewis, 2014). Parte de la argumentación de estos 
autores contra la práctica de sexo anal entre heterosexuales, se justifica en la idea de 
que implica violencia y sometimiento contra la mujer:
Primero, algunas narrativas de los hombres sugirieron que la mutualidad y el consen-
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timiento para el sexo anal no era siempre una prioridad para ellos. Los entrevistado 
a menudo hablaban casualmente acerca de la penetración donde las mujeres eran fá-
cilmente lastimadas o forzadas (<<tu puedes desgarrarlas si tratas y fuerzas el sexo 
anal>>, <<tu solamente continua hasta que se cansen y te dejen hacerlo de todas for-
mas>>)4, sugiriendo que no solo que ellos esperan que la coerción haga parte del sexo 
anal (en general, incluso si no es para ellos mismos en lo personal), pero además que la 
aceptan explícitamente sin cuestionarla. En algunos eventos, particularmente en la pe-
netración ‘accidental’ reportada por algunos entrevistados, eran ambiguos en términos 
de si  son o serían clasificados como violación (es decir, penetración no consensuada), 
pero sabemos que de la entrevista de Jack que los ‘accidentes’ pueden pasar a propósito 
[traducción propia] (Marston & Lewis, 2014).
Esta investigación se realiza desde una perspectiva heteronormativa, pregunta a 130 
jóvenes acerca  de sus prácticas sexuales incitándolos a hablar — a confesar— sobre 
sus prácticas de sexo anal, pero considerando solo el ano de la mujer como posible re-
ceptor pasivo de estas prácticas. Arrojando como resultado principal, la previamente 
esperada coerción de la mujer en la misma práctica, verdad completada, develada por 
los oídos expertos de los autores del estudio. Esta es la conclusión del estudio: 
El sexo anal entre los jóvenes de este estudio parece estar tomando lugar en el contexto 
alentando al dolor, el riesgo y la coerción. Los esfuerzos por reducir los  daño enfocados 
en el sexo anal pueden ayudar a promover la discusión sobre mutualidad y consenti-
miento, reducir el riego y técnicas dolorosas y cuestionar visiones que normalizan la 
coerción [traducción propia] (Marston & Lewis, 2014). 
¿Qué pasaría si las preguntas hechas a los jóvenes en el estudio hubiesen tenido un 
carácter menos heteronormativo? O, ¿si la perspectiva de la investigación hubiese sido 
diferente o un poco más amplia? Tal vez hubiesen tenido en cuenta que el aumento 
del sexo anal entre heterosexuales no solo tiene a la mujer como el sujeto pasivo de la 
penetración, que existe incluso un nombre para la práctica en boga de la penetración 
dada de mujer a hombre con uso de prótesis (dildo-arnés), que da nombre a un nuevo 
género pornográfico llamado pegging (o strap-on que hace referencia a los arnés o cin-
turones con los que los dildos se fijan al cuerpo).  ¿Qué políticas tomaría el organismo 
4 En el original en ingles los autores usan lenguaje informal y hablado de los entrevistados: “<<you can 
rip ‘em if you try and force anal sex>>; <<you just keep going till they get fed up and let you do it any-
way>> (Marston & Lewis, 2014).
Ver el video que rea-





estatal británico de tener en cuenta este género de pornografía? ¿Seguiría habiendo 
una víctima en esta práctica sexual, siendo el hombre quien asume la posición pasiva? 
¿Se promovería la pornografía pegging para promover el consentimiento y evitar la 
coerción de la mujer? Si la preocupación real de este estudio y del órgano del gobier-
no británico sobre el sexo anal fuera la del dolor, la probabilidad de hacerse daño y la 
coerción de la mujer, que se señala como principal argumento, se pensaría en educar 
sobre lubricantes, lavativas y pegging. El estudio que aparenta describir y encontrar la 
verdad de las prácticas del sexo anal entre heterosexuales, en realidad busca mantener 
los límites normativos de las prácticas heterosexuales, considerando que esta práctica 
es dañina específicamente para heterosexuales. ¿Solo el sexo anal resulta ser coerciti-
vo para la mujer en relaciones heterosexuales? 
Habría que pensar de que forma la heterosexua-
lidad esta estructurada para ser coercitiva con la 
mujer. 
Señalando esto, no quiero decir que la porno-
grafía no tenga una gran influencia en la produc-
ción de la sexualidad hegemónica, que en mu-
chos casos resulta ser coercitiva contra la mujer. 
La pornografía hoy en día es incluso uno de los 
principales dispositivos de producción de la sexualidad y de las prácticas sexuales. En 
Pornotopía Paul Preciado (2010), muestra como el surgimiento del emporio Playboy 
desde la segunda mitad del siglo XX, y la subsecuente masificación de la pornografía 
coincide con un nuevo modelo de capitalismo y una nueva forma de masculinidad que 
transformaba las tradicionales formas de producción de la sexualidad y del género. 
“Playboy aspiraba a una redefinición de la masculinidad heterosexual que vendría a po-
ner en cuestión la moral sexual victoriana y los códigos burgueses de las instituciones 
tradicionales del matrimonio y la familia” (Preciado, 2010, p.51). Bajo una mirada que 
comprendiera  el poder sobre el sexo como prohibitivo, se podría pensar ingenuamente 
entonces que Hugh Hefner y su imperio pornográfico liberó la sexualidad occidental, 
pero como con Foucault, podemos ver que la relación del poder con la sexualidad es 
productiva, es más acertado analizar el fenómeno de la pornografía como una nueva 
forma de producción de la sexualidad: 
Sin embargo, será más prudente entender el discurso Playboy como la punta de lanza 
de una mutación en curso en los lenguajes dominantes que llevaría desde los regímenes 
disciplinarios típicos del siglo XIX (de los que el macartismo era una manifestación 
extrema) hasta las formas de control y producción capitalistas flexibles que caracteri-
zarán el final del siglo XX y el principio del XXI y que conducirán a la consolidación de 
nuevas identidades sexuales, nuevas formas de masculinidad y feminidad, capaces de 
funcionar como nuevos centro de consumo y producción farmacopornográficos (p.51). 
En Testo Yonqui Preciado(2015) argumenta que la industria pornográfica junto con la 
farmacéutica, no son solo las principales maquinarias de producción, regularización 
y control de la sexualidad y del género hoy, sino que son el modelo de producción y 




Sin embargo Preciado esta completamente en desacuerdo con la prohibición o la censu-
ra de la pornografía,  ella expone un interesante debate sobre las políticas de censura en 
Estados Unidos y Canadá promovidas por algunas feministas (blancas, heterosexuales, 
de clase media y defensoras de ideales heteronormativos):
En 1981 Ellen Willis, una de las pioneras de la crítica feminista del rock en Estados Uni-
dos, critica la complicidad de este feminismo abolicionista con las estructuras patriar-
cales que reprimen  y controlan el cuerpo en la sociedad heterosexual. Para Willis, las 
feministas abolicionistas devuelven al Estado el poder de regular la representación de 
la sexualidad, concediendo doble poder a una institución ancestral de origen patriarcal 
(…).
Frente a este feminismo estatal, el movimiento postporno afirma que el Estado no pue-
de protegernos de la pornografía, ante todo porque la descodificación de la represen-
tación es siempre un trabajo semiótico abierto del que no hay que prevenirse, sino que 
hay que atacar con reflexión, discurso crítico y acción política (p.236).
Para Preciado, entendiendo que el control de la sexualidad se da en la producción de 
la misma, la forma más eficaz de resistencia será también la producción de formas de 
sexualidad contrahegemónicas, lo que ha llamado contrasexualidad6.  Para oponerse 
a la hegemonía de la pornografía propone el uso de lo que se ha llamado postporno-
grafía, una forma de producción audio-visual-textual, que si bien es de carácter sexual, 
produce una serie de prácticas sexuales por fuera de los márgenes de la normalidad he-
terosexual, incluso cuando sus protagonistas son una mujer y un hombre. El postporn 
tiene un carácter polítco-sexual evidente. María Llopis (2010), empieza su libro El Post 
Porn Era Eso, argumentando que justamente Testo Yonqui de Preciado ejemplifica de 
la mejor manera  lo que es la postpornografía, ya que en ese libro, mezcla de ensayo y 
diario, Preciado narra su auto administración de testosterona (en un proceso trans por 
fuera de la medicina), sus prácticas contrasexuales y al mismo tiempo teoriza sobre el 
control que se ejerce con la administración de hormonas (y otros fármacos) y con la 
pornografía. 
5 Preciado (2015), escribe al  respecto: “Deleuze y Guattari en el Postscriptum de  Mille Plateaux, ins-
pirándose en William S. Burroughs, llaman <<sociedad de control>> a ese <<nuevo monstruo>> de la 
organización de lo social que deriva de este control biopolítico. Yo prefiero denominarla,  leyendo a Bu-
rroughs con Bukowski, sociedad farmacopornográfica: chute y eyaculación políticamente programados. 
He aquí las divisas de este nuevo control sexomicroinformático” (p.68). 
6 Ver Manifiesto Contra Sexual, Preciado (2011).
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Paso 3
Hazte tu mismo, Tecnologías del yo y 
literatura de autoayuda
Tecnologías del Yo 
Foucault (2008) afirmó que el propósito de su trabajo durante largo tiempo fue reali-
zar una historia de la forma en la que en occidente “los hombres han desarrollado un 
saber acerca de sí mismos” con el objetivo de “analizar estas llamadas ciencias como 
<<juegos de verdad>> específicos, relacionados con técnicas específicas que los hom-
bres utilizan para entenderse a sí mismos.” (p.48). Esas técnicas que se emplean para la 
comprensión de sí, implican la producción de sí, es decir conocerse a sí mismo  implica 
constituirse y transformarse  uno mismo. Entenderse es producir la verdad sobre uno 
mismo.  
En historia de la sexualidad 1, Foucault (2011) encuentra fundamental para el desarro-
llo del dispositivo sexual la producción de verdad por medio de la confesión y la incita-
ción a hablar del sexo, para él la relación más importante entre poder y sexualidad en 
la modernidad no se trató de la prohibición o represión, sino más bien de la producción 
de la sexualidad en sí misma, para lo cual, la confesión fue fundamental. La confesión 
era una técnica utilizada por las ciencias modernas, para producir la verdad del sujeto 
sobre sí mismo, que provenía de la secularización de técnicas cristianas, que a su vez 
venían de una larga tradición iniciada en occidente antes del cristianismo (Foucault, 
2008). Esa forma de conocimiento de sí  de la confesión será  una de las técnicas que se 
ejercen sobre uno mismo. Para Foucault la técnica tiene gran importancia en relación 
a su concepción del funcionamiento de las relaciones de poder, para él “la técnica es 
una especie de micropoder artificial y productivo que no opera de arriba a abajo, sino 
que circula en cada nivel de la sociedad (desde el poder abstracto del Estado al de la 
corporalidad)” (Preciado, 2011, p.144). 
Foucault (2008) llama Tecnologías del yo, a una serie de técnicas que han sido utili-
zadas en la cultura occidental para generan una relación particular del sujeto consigo 
mismo (fácilmente identificables en la confesión y en diarios), estas “permiten a los 
individuos efectuar, por cuenta propia o con ayuda de otros, cierto número de opera-
ciones sobre su cuerpo y su alma, pensamientos, conducta, o cualquier forma de ser, 
obteniendo así una transformación de sí mismo con el fin de alcanzar cierto estado de 
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felicidad, pureza, sabiduría o inmortalidad” (Foucault, 2008, p. 48).  La teorización de 
Foucault sobre las tecnologías del yo, permiten entender como el poder y el gobierno 
que se ejerce sobre los sujetos, se ejerce en muchos casos desde y por los sujetos mis-
mos.
Estos procedimientos deberán ser efectuados por cada persona para sí, se tratan de 
un cultivo de sí, una manera de darle forma a la existencia propia y gobernarse, una 
actividad indispensable para con uno mismo, sin embargo, serán procedimientos cons-
tituidos y legitimados en comunidad,  “constituye[n], no un ejercicio de soledad, sino 
una verdadera práctica social” (Foucault, 2005, p.57), por tanto la práctica de estas téc-
nicas, en muchos casos será vigilada y cuidadosamente estructurada, incluso aquellas 
que se ejercen en aislamiento social.  
Foucault (2008) señala dos principios de las técnicas del yo, el cuidado de sí y el cono-
cimiento de sí que se empiezan a practicar en Grecia (Foucault inicia a analizar estas 
tecnologías con el Alcibíades de Platón en su texto Tecnologías del yo). La noción del 
cuidado de sí, implicaba una labor activa, “[e]ste tema del cuidado de sí no era un 
consejo abstracto, sino una actividad extensa, una red de obligaciones y servicios para 
el alma” (p.61). Era un precepto que debía practicarse, porque era: “una de las reglas 
más importantes para la conducta social y personal y para el arte de la vida” (Foucault, 
2008, p.54). Precepto indispensable para quienes querían gobernar. Cuidar de sí im-
plicaba cuidar del cuerpo y ocuparse de él; era por lo tanto una práctica: “El cuidado 
de sí es el cuidado de la actividad y no el cuidado del alma como sustancia” (Foucault, 
2008, p.59). 
El conocimiento de sí, también llevaba a prácticas pero tenían un lugar de reflexión más 
que de acción.  Desde el principio del pensamiento cristiano, el conocerse  va a opacar 
el cuidarse, porque conocerse a sí, era utilizado para reconocer las cosas que se debían 
abandonar de sí, “conocerse a sí mismo era paradójicamente la manera de renunciar 
a sí mismo.” (Foucault, 2008, p.54),  Y renunciar a sí, es antagónico a ocuparse de sí. 
Fig. 8 Fig. 9
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El cuidado de sí es visto en nuestra sociedad “como una inmoralidad”, porque “somos 
herederos de una tradición secular  que respeta la ley externa como fundamento de la 
moralidad” (Foucault, 2008, p.54). En la modernidad el conocimiento de sí sigue te-
niendo gran alcance: en “la filosofía teorética, de Descartes a Husserl, el conocimiento 
del yo (el sujeto pensante) adquiere una importancia creciente como primera etapa en 
la teoría del conoscimento” (p.54). Las tecnologías del yo llegaran hasta nuestros días 
transformadas de distintas maneras, como mostraré más adelante. Estas siguen siendo 
procedimientos fundamentales para construirse a uno mismo, para generar la legibi-
lidad desde la cual se clasificará a los sujetos, pero así mismo, pueden ser aptas de ser 
subvertidas y convertirse en herramientas para hacerse ilegible y dificultar clasifica-
ción y gobierno, para construirse a uno mismo por fuera de los modelos hegemónicos.
Escritura de sí 
Además de esa importante técnica del sí que ha sido la confesión, desarrollada en ám-
bitos religiosos y luego científicos, Foucault (1999) identificará otras tecnologías del yo, 
entre ellas la “escritura de sí” (p. 289), otra técnica que hace parte de las tecnologías del 
yo, en las que los sujetos ejercen la dominación de sí mismos siguiendo leyes externas, 
que implican la renuncia a sí mismo.  Con la escritura de sí, se hace referencia a ciertas 
prácticas de escritura muy específicas, con fines religiosos de ascetismo. La escritura de 
sí será fundamental para el desarrollo de este proyecto, como expondré más adelante, 
considero que la literatura de autoayuda es una tecnología del yo, que propone escri-
turas de sí como diarios, o instrumentos cercanos a los hypomnémata de una escritura 
sobre lo que se lee, que asimila para hacerse parte de uno mismo.
Foucault (1999), en su texto La escritura de sí cita una nota sobre esta tecnología de sí 
y de su importancia para  la vida ascética, de la Vita Antonii, de Atanacio:
 Del mismo modo en que viéndonos unos a otros no fornicamos, así, si escribimos nues-
tros pensamientos como si debiéramos revelárnoslos los unos a los otros, nos guardare-
mos con fuerza de los pensamientos impuros por la vergüenza de que otros los conoz-
can. Que lo que escribimos sea para nosotros como los ojos de nuestros compañeros en 
la ascesis, para que enrojeciéndonos de escribir lo mismo que de ser vistos, no tenga-
mos más pensamientos malvados.  Educándonos así, podremos esclavizar el cuerpo y 
pisar las insidias del Enemigo (Vita Antonii, citado por Foucault, p. 289).
Foucault identifica tres tipos de escritura de sí, los diarios, los hypomnémata y las car-
tas.  Los diarios funcionan escribiendo los pensamientos y acciones que se realizan 
cotidianamente para encontrar aspectos de la conducta a los que se deban renunciar. 
Los hypomnémata eran una especie de cuadernos de notas, en donde se escribían frag-
mentos y citas de las lecturas que los individuos que los realizaban estaban llevando. 
La labor de esa escritura consistía en construir a los sujetos que las realizaban:
El papel de la escritura es constituir, con todo lo que la lectura ha constituido, un 
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<<cuerpo>>. Y dicho cuerpo ha de comprenderse no como un cuerpo de doctrina, si 
no —de acuerdo con la metáfora tan frecuentemente evocada de la digestión— como el 
propio cuerpo de quien, al transcribir sus lecturas, se las apropia y hace suyas su ver-
dad: la escritura transforma la cosa vista u oída <<en fuerzas y en sangre>> (in vires,  in 
sanguinem). Viene a ser el propio escritor un principio de acción racional. (…) Pero, a la 
inversa, el escritor constituye su propia identidad a través de esta recolección de cosas 
dichas. (Foucault, 1999, p. 296)
(Proponiendo este texto como una tecnología del yo contemporáneo, como lo son las 
guías de autoayuda —que se desarrollan paso a paso como este trabajo—, quiero que 
sea asemeje en buena medida a un  hypomnémata, que las lecturas sobre las que hablo 
aquí se hagan parte de mi propio cuerpo, que me transformen.) 
Por último, las cartas, la correspondencia como escritura de sí, funcionan con un gesto 
doble, el de escribir y  reconocerse en la propia escritura, y el de exponerse frente a 
quien va dirigida la carta:
Escribir es por tanto <<mostrarse>>, hacer ver, hacer aparecer el propio rostro ante el 
otro.  Y por ello hay que entender que la carta es una mirada que se dirige al destinata-
rio (por la misiva que recibe, se siente mirado) y una manera de entregarse a su mirada 
por lo que se le dice de un mismo, la carta habilita de un cierto modo un cara a cara 
(Foucault, 1999, p. 300)
The Ballad Of Sexual Dependency de Nan Goldin 
como tecnología del yo
Creo profundamente que desde las prácticas artísticas es posible construir formas de 
tecnologías del yo para construirse a una mismo por fuera de las normativas hegemó-
nicas, por lo que quiero detenerme un momento para ver la (muy conocida) obra de 
la fotógrafa Nan Goldin como una tecnología del yo. Ya que comprender su trabajo 
como un desvió, una subversión de las técnicas de sí será fundamental para mostrar 
la posibilidad de utilizar el arte para este fin, para construirse a uno mismo por fuera 
las categorías que se espera que uno represente, como quiero hacer yo con mi práctica 
artística. 
El trabajo de la artista Nan Goldin (y más específicamente su primera y extensa serie 
de fotos llamada The Ballad Of Sexual Dependency), puede ser entendido como una 
técnica de sí, en la medida en que ella lo propone como “el diario que yo permito a la 
gente leer” (Goldin, 1996, p. 6).  El diario funcionaba como técnica de sí en el ascetismo 
cristiano, para reconocer constantemente los pensamientos y deseos a los que el indi-
viduo que lo escribía debía renunciar (Foucault, 1999), pienso que la idea de diario en 
el trabajo de Goldin, entendiéndolo como una técnica de sí, sufre un giro importante 
porque no se usa para renunciar a sí. 
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La intimidad se presenta en las imágenes de Goldin, de forma profunda y directa, sin 
deseos de embellecerla ni maquillarla. La forma en la que se muestra es a través de 
retratos de sus amigos, de sus parejas o de ella misma, en su vida cotidiana privada, al 
interior de los espacios que se suponen familiares y por fuera de la esfera pública.  
La necesidad de recordar parece el impulso vital que lleva a Goldin a realizar su diario 
visual, pero esa necesidad de memoria esta, desde mi punto de vista, muy relacionada 
con técnicas del yo, para ella recordar es una forma de dominar su propia vida.  Su 
práctica artística, como lo muestra ella misma, esta relacionada con un orden y domi-
nio sobre propia sí misma:
Las personas que esta obsesionadas con recordar experiencias generalmente se impo-
nen estrictas disciplinas a sí mismos. Yo quiero estar fuera de control y controlada al 
mismo tiempo. Este diario es mi forma de control sobre mi vida. Este me posibilita 
obsesivamente registrar cada detalle. Me permite recordar [traducción propia] (Goldin, 
1996, p. 6.)
Para ella su práctica artística es la forma de control sobre sí, por esa razón quiero en-
tenderla en este trabajo como una tecnología del yo de las que hablaba Foucault.  Pero 
el modo en el que se representa la intimidad da un giro a esas técnicas de sí.  No se 
escribe ese diario visual con la intención de reconocer aspectos de la vida a los que se 
deban renunciar.  La vida se presenta tal y como es, pero además tal y como Goldin y 
sus amigos que aparecen en las fotos quieren que sea.  Esa escritura de sí, es la forma 
de recordar la experiencia íntima que se vive como se quiere.  Experiencia que además 
se aleja de los parámetros normativos del “deber ser”, sobre los preceptos corporales, e 
incluso sobre el género normativo, como lo resalta ella en sus palabras: 
En vez de aceptar la distinción de género, el punto es redefinirla. Actuando por fuera 
de los clichés, está la decisión de vivir por fuera de las alternativas, incluso cambiar el 
sexo que alguno tiene, que es para mí el máximo acto de autonomía [traducción propia] 
(Goldin, 1996, p.7).
 
El trabajo de Goldin, produce una transformación de lo que Foucault llama tecnolo-
gías del yo, en su  propuesta la constitución del yo que se produce, no requiere de una 
renuncia de lo que se es, por el contrario, el yo se construye desde la propia particula-
ridad y el del propio deseo, además que dicha construcción no obedece a la normativa 
social, y por lo tanto, no se ejecuta para producir sujetos dominables. 
La autoayuda como tecnología del yo
Las tecnologías del yo analizadas por Foucault más cercanas a nosotros, quiero decir, 
aún practicadas en la actualidad en nuestra cultura, son sobre todo de carácter religio-
so y científico, en ambos casos mayoritariamente de conocimiento de sí, realizado a tra-
vés de la confesión cristiana o psiquiátrica y psicológica. Sin embargo, varios teóricos 
han utilizado el concepto foucaultiano de tecnología del yo, para identificar técnicas 
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contemporáneas en las que los sujetos nos relacionamos con nosotros mismos, como 
la literatura de autoayuda7, o diversas redes sociales de internet 2.08 , en las que por 
una parte se proponen prácticas individuales para la transformación de sí (casi siempre 
con el fin de encontrar el éxito), como señala Nattie Golubov (2016), o formas de com-
partir la experiencia personal y los sentimientos en blogs, cercana a los diarios como 
exponen Yasmin Abass y Fred Dervin (2009). 
La literatura de autoayuda propone una amplia variedad de técnicas para la transfor-
mación de uno mismo. Muchas de ellas9 se enfocan en el self managment y en la idea 
del self made man10, ponen como ejemplo la vida de exitosos empresarios, con las re-
petitivas historias de vida de un sujeto que empieza sin nada y que gracias a su acti-
tud positiva y su incansable esfuerzo y trabajo llegan a ser los dueños de una emporio 
empresarial; y así consiguen el éxito. Además de utilizar historias biográficas ejem-
plares, enseñan a tener “manejo eficaz del tiempo, el aumento de la productividad, la 
influencia sobre los otros, la eficiencia y el liderazgo” (Papalini, 2013). Otro género de 
autoayuda viene de la cultura terapéutica, y propone prácticas para sanarse o curarse 
física y emocionalmente, como muestra Papalini “se conoce con el nombre de cultura 
terapéutica o «psi» la extensión y vulgarización de saberes, técnicas y recursos de apo-
yo subjetivo que están inmediatamente disponibles en la sociedad y a los que se accede 
sin la intervención de un dispositivo experto” (Papalini, 2013). Si bien, en mi opinión 
las “desacralización” o “vulgarización” de saberes expertos no supone en sí mismo un 
problema (podría ser visto incluso como una oportunidad de democratización), el pro-
blema de estas formas de sanarse es que “persigue[n] como objetivo la autocorrec-
8 Ver: Digital Technologies of the Self de Yasmin Abass y Fred Dervin (2009). 
9 Vanina Papalini (2013), en su artículo Recetas para Sobrevivir a las Exigencias del Neocapitalismo. 
(O de cómo la autoayuda se volvió parte de nuestro sentido común), hace un recorrido histórico de este 
género de literatura, además de una importante relación de la misma con el capitalismo contemporáneo y 
la gobernabilidad. Papalini hace una importante división de este género literario desde el origen histórico 
de la auto ayuda, una parte seria la autoayuda managerial que se originan en “La ley del éxito, publicado 
en 1928, le sigue Piense y hágase rico (1937). Estos libros se basan en entrevistas a grandes millonarios 
norteamericanos y sistematizan sus «recetas» para que el camino al éxito pueda ser seguido por cualquie-
ra” (Papalini, 2016). Otra parte de esta literatura proviene  de una apropiación capitalista de las contra-
culturas de los años 1960, se centrará en la actitud positiva; y por ultimo, otro subgénero de la autoayuda 
proviene de la cultura terapéutica, que según la autora se trata de una “vulgarización” o “pupularización” 
de saberes científicos que proviene de la medicina, la psicología y las neurociencias. 




ción. De hecho, la fase introspectiva se hace necesaria de camino a la rectificación o 
salida de un «mal» cuya identificación también supone adherir a la determinación de 
normal-anormal presente en esta misma cultura” (Papalini, 2013). 
De esta forma, el estado o la transformación al que prometen llevar este tipo de  tecno-
logías del yo que son la literatura de autoayuda, que se anuncian la mayoría de las veces 
como el éxito, son realmente un estado de normalización, que tal vez sea lo mismo a lo 
que este tipo de literatura y la cultura empresarial llama el éxito: una trabajo constante, 
con actitud positiva, sin lugar a quejarse o protestar, asumiendo las responsabilidades 
de los daños de causa estructural como fracasos del propio sujeto. El self management 
promete a los sujetos ser sus propios gerentes y lo cumple, hace de los trabajadores sus 
propia figura de patrón, que ejercen desde sí mismos  control y regulación para otros; 
que tienen que pagar su propia seguridad social, sus propios materiales de trabajo, y 
sobre todo sobrellevarlo todo con actitud positiva, porque lo que les espera es el éxi-
to. Este self manager (o gerente de sí) es una figura de una forma de control social, 
como afirma Byung-Chul Han (2012): “La sociedad del siglo XXI ya no es disciplinaria, 
sino una sociedad de rendimiento. Tampoco sus habitantes se llaman ya «sujetos de 
obediencia», sino «sujetos de rendimiento». Estos sujetos son emprendedores de sí 
mismos” (p.20). En esta sociedad que describe Han se reposa toda la responsabilidad 
en el individuo, pero “[l]a supresión de un dominio externo no conduce hacia la liber-
tad; más bien hace que libertad y coacción coincidan. Así, el sujeto de rendimiento se 
abandona a la libertad obligada o a la libre obligación de maximizar el rendimiento” 
( Han, 2012 p.20). De esta forma la literatura de autoayuda como técnica de sí es un 
dispositivo ideal para este tipo de sociedad empresarial o de <<rendimiento>>.   
                                                                  
Pero este tipo de literatura no solo ofrece el éxito normalización del sujeto para el mercado 
laboral, es posible ver ejemplos concretos que ofrecen normalización éxito de sexuali-
dad y género (también útil para la normalización necesaria para la empresa) como 
el caso del libro de tipo terapéutico  publicado en 2004 en España, Comprender y 
Sanar la Homosexualidad, de Richard Cohen, quien pone de ejemplo su propia vida, 
para mostrar la posibilidad real de éxito, de transformar un hombre homosexual en 
heterosexual: “Mi intención es proveer de la <<tecnología>> para la curación de la 
homosexualidad. Las técnicas específicas pueden aprenderse profundizando el estu-
dio”  (Cohen, 2004, p.17). Me detendré en este libro por varias razones, por una parte 
porque su publicación y distribución causó protesta y cuestionamiento por grupos ac-
tivistas homosexuales y lesbianos en España11  y Latinoamérica (por el tipo de violencia 
soterrada que este texto conlleva: nada más nombrando una forma de deseo sexual 
como una enfermedad y más aún proponiendo una cura), porque tuvo un gran éxito en 
ventas, lo que implica su amplia distribución; y finalmente porque es un ejemplo claro 
en el que se reúnen técnicas de autoayuda con discursos heteronormativos, que son 
11 Ver articulo del El País: http://sociedad.elpais.com/sociedad/2011/12/27/actuali-
dad/1325008286_023162.html
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ambos material importante para el desarrollo de este trabajo.  
En el primer capítulo de Comprender y Sanar la Homosexualidad, Cohen (2004) na-
rra su historia, llena de las razones dramáticas-narrativas que lo llevaron a ser homo-
sexual, su narración —simplona, sosa, que es desarrollada para ser entendida por un 
público al que evidentemente subestima—, basa su argumento en una acumulación de 
heridas familiares y experiencias devastadoras, como una violación que sufrió en su 
infancia y que se mantuvo oculta en su subconsciente hasta que un día, en una terapia 
que consistía en pegar raquetazos a una almohada (para no maltratar a su esposa) se le 
aparecen en una imagen mental unos genitales de hombre en su boca: “descubrí  que 
mi neurología se había programado para responder de forma sexual a los hombres. 
Para mí, la intimida con un hombre era igual a sexo. Aprendí que para estar cerca de 
un hombre debía ofrecerle mi cuerpo” (Cohen, 2004, p.31).
Ese tipo de experiencias traumáticas, sumadas a lo que él llama una personalidad de 
naturaleza artística o a veces naturaleza hipersensible, son su explicación de su ho-
mosexualidad. Así narra su primera experiencia homosexual, dándole gran importan-
cia (ligeramente velada) a su primera penetración anal: “Estaba nerviosísimo, pues 
todo aquello era nuevo para mí. No sabía que dos hombres pudieran hacer lo que él 
me hizo aquel día. Mi cuerpo y mi alma se sintieron rasgados en dos” (Cohen, 2004, 
p.25). Luego narra su difícil camino de éxito y curación, de transformación a la hetero-
sexualidad, que para él tardo diez años, y que según él mismo,  gracias a su sabiduría y 
experiencia, para sus pacientes tarda poco más de un año. 
En el segundo capítulo, el autor explica con un tipo de recursos y lenguaje muy propios 
de la autoayuda (una mezcla de experiencias personales, estudios científicos, argu-
mentos cristianos y por supuesto actitud positiva) las razones que producen, según 
él, la homosexualidad, o como el la define “desorden de afecto hacia las personas del 
mismo sexo” (Cohen, 2004). Su base argumentativa es definir la homosexualidad como 
algo que no es natural, sin embargo, hace un uso bastante curioso del propio con-
cepto naturaleza. Para él lo natural es lo que fue dado por su Dios, que un día le ha-
blo directamente, y le repitió dos veces la misma frase, diciéndole lo que debía hacer: 
ayudar a curar la homosexualidad. Por una parte, él considera que existen una suerte 
de <<filtros>> heredados y naturales, que predisponen a los sujetos, por ejemplo la 
“[p]redisposición a experimentar el ridículo” (Cohen, 2004, p.65), la cual podría, junto 
con otras variantes,  llevar padecer  homosexualidad. Otras predisposiciones natura-
les, se mezclan en su texto, con lo que llama identificaciones <<no naturales de géne-
ro>>:
Puede que él se sobre identifique con su madre y su feminidad y se deje de identificarse 
con su padre y su masculinidad. (Cohen, 2004, p.55) Algunas características tempera-
mentales que pueden conducir a un desorden de afecto hacia las personas del mismo 
sexo son la hipersensibilidad, una naturaleza más bien artística, una niña masculina, un 
niño más afeminado y los niños que requieren <<mucho mantenimiento>> /Puede que 
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el niño tenga una naturaleza más bien sumisa en lugar de un carácter agresivo, por lo que 
tendrá una mayor tendencia a conformarse y a retirarse más que a enfrentarse y a hablar claro. /
Una niña que tenga rasgos más masculinos o un niño más femenino, por naturaleza, pueden 
ser objeto del ridículo de sus padres, hermanos, compañeros y de la sociedad en general 
(Cohen, 2004, p.63). Creo que Dios concibió el género humano como opuestos com-
plementarios. La unión del hombre y de la mujer es la cima de la creación. La ciencia 
más sencilla demuestra que los opuestos se atraen. / Si un hombre se siente atraído por 
otro hombre es porque está  buscando aquello que no encuentra en sí mismo. Busca 
incorporar una parte de su psique que le falta o que ha perdido. Cuando un hombre 
experimenta su masculinidad, se siente naturalmente atraído por su opuesto, por una 
mujer (Cohen, 2004, p.151)- 
La explicación de Cohen sobre las causas de la homosexualidad termina con un capí-
tulo al que llama Steve, que se trata de la historia —poco verosímil— de uno de sus pa-
cientes. Esta está narrada en la primera persona del paciente (Steve), pero con un len-
guaje demasiado similar al usado por el autor, y mostrando todo el tiempo las ventajas 
del método de transformación de la homosexualidad a la heterosexualidad de Richard 
Cohen®, lo que lo hace asemejar a los torpes pero eficientes reportajes publicitarios de 
televentas, en los que los protagonistas describen como el producto del comercial les 
cambia y mejora la vida: 
 
Mi autoimagen era muy pobre. Pensaba que todos los demás eran más guapos, más ri-
cos, más listos y más rápidos que yo” (Cohen, 2004, p.100)./ Descubrí muchos asuntos 
que habían hecho que yo nunca llegase a identificarme con mi propio género: heridas 
relacionadas con mi cuerpo, temor a la muerte, abuso sexual, un padre abdicado, una 
madre y una hermana necesitadas afectivamente y muchos otros puntos (Cohen, 2004, 
p.101). / Si siento impulsos homosexuales, busco en mi interior para descubrir qué es lo 
que me hace sentirme débil (Cohen, 2004, p.102). 
Más adelante en su libro, Cohen explica <<paso a paso>> junto con  <<técnicas y 
herramientas>> su tratamiento de cura de la homosexualidad. El proceso curativo 
consta de cuatro etapas, en todas ellas se insiste de manera repetitiva en ideas como 
el deseo profundo de cambiar, la creación de relaciones sanas o correctas con ambos 
géneros y la identificación con el género propio. Cito o mejor dicho, copio algunas fra-
ses de cada etapa, juntos con algunas de las herramientas que propone, sin alterar ni 
intervenir en los textos, siguiendo la lógica propuesta por Keneth Goldsmith desde la 
Escritura No-Creativa: 
A veces, la reproducción no-intervencionista de textos permite abordar temas políticos 
de una manera más clara y profunda de lo que sería posible con una crítica convencio-
nal. Si quisiéramos criticar la globalización, por ejemplo, la respuesta de la escritura 
no-creativa sería replicar y recontextualizar, sin alteración alguna, la transcripción de 
una junta del G8. donde se rehusaron a ratificar los acuerdos de Kioto para controlar las 
amenazas del cambio climático. Esto me parece que revelaría mucho más que cualquier 
texto editorial al respecto. Dejemos que el texto hable por sí mismo: en el caso del G8, se 
ahorcarán solos con la cuerda de su propia estupidez. A eso lo llamo poesía (Golsmith, 
2015, p.131).
    
 
Ahora dejemos que los pasos, las herramienta y la estupidez de la sanación de la homo-
